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PERIÓllIOO IMDEPBND!El;fTE 

PRECIOS DE SUSCRIPOON 

En Cieza un me~. . . 0'30 ptas. 
;¡¡ \~\ Toda la correspondec=: t~'l Re-
'f Director: JOSÉ HOS l\!IARiN \~\ dacéion, 

Fuera tritnestre. . . 1'00 > ·¡~°¡ ¡~; ALBAICIN, 12. . . 
\~j \9l No se devueJvt1u los ongmales. 
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Á LU~HAR 

Para les Redactares de 
• La Duz 1iel Ubre ro>. 

No he Yisto liasta ah6ra vues 
tro periódico, pero me decís 
que escriba algunas lineas para 
él y con grata satisfacción he de 
hacerlo. 

La tarea que sobre vosotros 
Jrnbeis hechado, os pesada y re
<1ufore una constancia sü1 lími
tns :l Ja par que uu temple á to
<la pl'ueba. 

Para que la empresa llegue á 
foliz término es preciso que tra
hnjeis sín desmayos, á la luz y 
á la soml>ra, dónde y como po
d1is, en la mesa de redacción 
l'.!On la pluma en ristr.3 que cual 
piqueta demoledora, del'rumbe 
el carcomido edificio donde se 
guarece la ohusma jesuítica ré
mora de todo progreso, y des
pués, allí donde vuestro concur
so sea preciso, hasta conseguir 
romper las cadenas en que el 
pueblo está aherreojado. 

Procurad que vuestra labor 
sea pura y esencialmente revo
lucionaria y emancipadora sin 
desmayar un solo m0mento en 
la pelea, pnes. solo por la rev~
lución ha de implantarse el rei
nado de «La Justicia,, de .:La 
Libertad) y el «Progreso.» 

Sea vuestra bandera la de los 
explotados, la de los oprimidos, 
la de los que ansían un sol de 
justbia, la de los convencidos 
de un ideal, y por el que están 
dispuestos á sacrificar la vida 
en su holocausto. 

Ja más la gloriosa enseña que 

habeis levantado en alto, sea 
arriada por Yosotros, iz:]J·Ja so
bre vuestrnR cabozns parn que 
flote eomo un reto ;í muerto an
te el despótico podci- de esoo 
desprecfatiivos explotndoros, )' 
disponeo8 <Í. no intimic.lar·os por 
sus amenazas. 

Sea el!a Ja que os guio en la 
batar.a, y con la vísta Dja en un 
mundo nuevo, luchar con (leno
dado empeño, hai-;ta osterminar 
:.'l losfnnestos vampiros que ve
get.an á. espensns do los trabaja
dores de ese pueblo. 

JOSÉMOLINA 

e~~+<~ · 

EL GRAN BURGUÉS 

Para todos el sol, la luz, Ja Yitln, 
oxigeno á torrentes por doquiera. 
Para todos la antoraha enardeoida, 
qu& reparte calórico á la osfura. 
Para todos el aire embalsamado, 
el monte, la ft.oreila, In espesura. 
Para Lodos el fruto :;azonado 
y el agua transpareutu, dulce y pura. 

Para todos 1.i Tierra y el tesoro 
que ¡uarda en sus entrañas feoundantas 
Para todos el hierro, el cobro, el oro, 
topacios, esmeraldas y diamant~s. 

Para todos el mundo con sns dnelos, 
sus mentiras, sus luchas sus tristeza», 
sus llantos, sus nmores y sus celos, 
sus virtudes, aus vicios, sus vilezas. 

Para todos los hombres, sentimiento, 
memoria, inteligencia, sensaciones, 
la fuerza divinal d~l pensamiento 
y el yo con sus aotivas volieioues. 

Y para todo cuanto el mundo enciorra 
y para todo lo que aquí hn. viTido, 
¡puñado Jeve de la madre tierra; 
silencio, muerte, evolución y olvido! 

IV. 
jBurgueses de la tiorra! Poseodores 

da! oro y del poder! Si ámanos llenas 
os hri uda ta forru na sus favores .... 
¡110 es11uilmad deUJasiado las colmena~! 

Se111 brnd en 1 s mundanos eriales 
las flol'es dal amor. Que dulces mieles 
derramen por doquiera los paua~s¡ 
que en fucundos y ubérrimos vergeles 

s~ transformen Jos fétidos pantanos: 
que reine el bienestae y la alegría 
y que el nombre dulcísimo de hermanos 
a1Ht1 ~I tazo dt1 unión y de ru:motlía! 

(Se continuará) 

Seguimos copiando. 
Dicen las Calendas, que á la semana 

siguient~, como el gran Visir se los ba
bia indio::ido, concurrieron los tres te-.' 
nientas Vi.siricos, ú dar cuenta ni yran 
seií-01·, de aomo habian hecho justicin, 
en los cargos que las había confiado. 

A ver tú Vaparmto (dicen las Caleoda~ 
qu este era el nombre del portero que 
~astaba el gran Visir) llama á los Fisi
i·icos y diles que mi ~autoridad tiene 
á bien oirJos. 

Entraron todos ellos con numeroso 
público, que venia á alzarse en queja, 
aate el gran Visir por las bm·barida.
des (asi lo dicen las Calendas) que col! 
olios habían cometido los Visiricosi alli 
había cabreros, cojedores de ye1·bn, de 

. espárragos, busca setas, p~naderos y 
oLra infinidad de industriafos. 

A ver, que se esperen los vtsfrico.~ 
nhi fuera, hasta que yo vea lo que 
quiere esta gente-Acércate tu, Polillct 
¿porqué te tienes que alzar aute mi 
on queja? 

-Señor, contestó el mencionado, 
tenga compasión de un infeliz! Porque 
tengo unas cabras, y las ha visto un 
genizaro de su guarda, por la carrete· 
ra la1 lJa denunciado; y á pesar d9 que 
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